


El primer día de mi trabajo en 
Francia gracias al 

programa  ERASMUS+ fue 
inolvidable.

Por la mañana, nos dedicamos a 
cambiar una máquina de 

extracción y ventilación; fue un 
día duro, pero agradable al lado 
de todos los compañeros que 

me acompañaron en esta 
experiencia. 

Por la tarde, visitamos la ciudad 
de Dinard con la familia. Fue 
una tarde preciosa y única. 



En mi segundo día de trabajo en 

Francia, mi compañero Matheo y 

yo realizamos la fijación de un 

evaporador en la ciudad de 

Rennes. 

Después, decidimos salir a dar un 

paseo con la familia y visitar el 

faro de Eckmühl, que tiene unas 

vistas al mar preciosas. 



El tercer día de visita no fue un 
día cualquiera, ya que fue mi 

primer día completo en el 
trabajo como frigorista en 

Francia. 
Por la mañana, me presentaron 

al equipo y me explicaron las 
tareas básicas. Por la tarde, pasé 

un rato muy agradable con mi 
familia de acogida; cenamos 
juntos y hablamos sobre las 

costumbres locales.



En el cuarto día, 
continuamos con el 

aprendizaje sobre las tareas 
de mantenimiento de 

sistemas de refrigeración. 
En estos días aprendí mucho 

vocabulario técnico en 
francés. 

Más tarde, ayudé a preparar 
la cena y dimos un pequeño 

paseo por el barrio.



El quinto día de 
experiencia fue muy 

reconfortante, ya que 
participé en una 

instalación pequeña junto 
al técnico principal. Me 

sentí muy integrado en el 
equipo, a pesar de llevar 
tan pocos días. Al volver, 
fuimos a merendar a una 

cafetería. ¡Nada como 
terminar el día con un 

buen postre!



El sexto día fue un día 

bastante técnico en el que 

aprendí a revisar fugas y a 

comprobar presiones. 

Por la tarde, después del 

trabajo, vimos tranquilamente 

en casa una película francesa 

con subtítulos. ¡Un plan 

perfecto para seguir 

adentrándome en la cultura y 

aprender nuevas expresiones 

locales.



El último día de la primera 
semana terminamos una 
reparación importante en 

un sistema industrial. 
Acabé la mañana muy 

contento, pues me 
felicitaron por mi atención 

al detalle. 
Después de la jornada 

laboral, ayudé en el jardín 
de la casa y aprendí 

algunos nombres curiosos 
de plantas en francés.



Primer sábado en el país 
galo y tenía muchas 
ganas de descubrir 

nuevos lugares. 
Fuimos con la familia a 
Penmarch, un pueblo 

costero precioso. 
Visitamos el faro y 

caminamos por la costa. 
Me encantó el paisaje y 
el ambiente tranquilo.



El domingo es sinónimo de 

familia, así que pasamos el 

día juntos en casa. 

Tuve la oportunidad de 

cocinar una receta 

tradicional bretona y 

jugamos a juegos típicos. 

Luego decidimos salir a dar 

una vuelta por la costa de 

Dinan.

¡Un fin de semana muy 

completo!



Arranqué la segunda 
semana con fuerza y 
ganas de aprender.

Empezamos una nueva 
instalación y me 

asignaron tareas más 
técnicas, como el ajuste 

de termostatos. 
Más tarde, seguí 

compartiendo tiempo 
con la familia. En esta 

ocasión, fuimos a hacer la 
compra al mercado local.



A medida que avanzaba la 
semana continué 

realizando las tareas 
requeridas. En el undécimo 

día realicé controles de 
mantenimiento en cámaras 
frigoríficas en los que pude 

usar herramientas 
específicas. Por la tarde, 

fuimos a una pequeña feria 
en el centro del pueblo 

donde seguí coleccionando 
momentos inolvidables.



Este día no fue un día 
cualquiera, ya que pude 

apreciar cómo se 
realiza una carga de gas 

refrigerante. Una 
experiencia absolutamente 

interesante. 
Después, me enseñaron a 
hacer crepes bretonas y 

cenamos todos juntos en la 
terraza. ¡Toda una delicia!



Un día más, continuamos con 
el trabajo técnico. Estoy 

contento porque cada vez me 
dan más responsabilidades y 

tengo más oportunidades 
para aplicar todo aquello que 

he ido aprendiendo.

Al regresar, paseamos en 
bicicleta por un sendero 

cercano con la familia 
disfrutando del buen clima.



Una vez cumplidas las dos 
semanas de mi experiencia, 
llegó el momento de instalar 
un nuevo compresor en un 
establecimiento comercial. 
Tras terminar la jornada, 

ayudé a preparar una 
barbacoa familiar a la que 
acudieron algunos vecinos. 

Fue una noche con un 
ambiente muy distendido.



El fin de semana me 
proporcionó algo más de 
tiempo para conocer los 
alrededores. Así pues, 

viajamos a Dinan, una ciudad 
medieval encantadora. Fue un 

día muy completo y vimos 
muchos lugares importantes 
de la ciudad. Paseamos por 

sus calles empedradas, vimos 
el castillo y almorzamos en una 
crepería. ¡Un día espectacular!



El domingo, con más 
calma, visitamos Dinard, 
una ciudad costera con 

playas y casas elegantes. 
Caminamos por el paseo 

marítimo y tomamos 
helado. El buen clima nos 

permitió disfrutar de la 
compañía y de los 

paisajes.



Comenzaba la nueva semana 
laboral, en concreto, la última, 

pero no por ello la menos 
interesante. 

Hicimos revisiones a algunos 
equipos de refrigeración en una 
fábrica. Cada vez notaba que me 

sentía más seguro y que 
funcionaba de manera más 

autónoma. 
Después del trabajo, vimos fotos 
del viaje a Dinan y Dinard con la 
familia y descansamos un poco. 



Parecía que la experiencia iba a ser 
tranquila hasta que, como la vida 

misma, surgió una emergencia. De 
repente, nos avisaron de que se 

había producido una fuga y había 
que intervenir de forma urgente. 
Fue una experiencia intensa, pero 
enriquecedora, pues es en estas 

situaciones en las que uno se forja.

Al volver, ya con más tranquilidad, 
ayudé a la familia a cocinar y les 
conté todo lo que había vivido.



Durante los últimos días 
de mi estancia pude 
completar algunos 

trabajos técnicos más. 
El jefe me agradeció mi 

implicación durante todo 
el proceso, lo que me 

alegró mucho. 
En esta última tarde, 

hicimos una merienda 
especial para despedirme. 

¡Fue muy emotiva!



Y el último día llegó. Con 
mucha tristeza, dije adiós al 

que había sido mi hogar 
durante 20 días en Francia. 

Recogí mis cosas, me despedí 
del equipo de trabajo y de la 
familia con mucha emoción. 

Ha sido una experiencia 
inolvidable que me ha hecho 

crecer tanto profesional como 
personalmente.
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